
LECCIÓN: La salvación es más que un momento único; es un intercambio divino. Cuando
Jesús nos salva, nos traslada de la muerte a la vida, de la vergüenza a la gracia, de las
tinieblas a la luz. La Biblia describe esto como una misión de rescate. Por nuestra cuenta,
estamos perdidos: cegados y atados por el pecado. Pero Jesús no nos deja allí. Él entra en la
oscuridad, nos encuentra y nos lleva fuera. La luz, en las Escrituras, simboliza la verdad, la
claridad, la libertad y la esperanza. Y Jesús no solo nos da luz; Él es la Luz. Cuando lo
seguimos, no nos convertimos en versiones mejores de nosotros mismos, sino que nos
convertimos en nuevas creaciones. Caminamos en libertad, propósito e identidad. "Porque Él
nos ha rescatado del dominio de las tinieblas y nos ha trasladado al reino del Hijo que Él ama,
en quien tenemos la redención, el perdón de pecados." – Colosenses 1:13-14 Hay un tipo de
libertad que el mundo ofrece: libertad para hacer lo que queramos, cuando queramos. Pero a
menudo conduce a una esclavitud más profunda: ansiedad, vacío, culpa y vergüenza. Jesús
ofrece un tipo diferente de libertad, una que libera el alma. A través de Su vida, muerte y
resurrección, Jesús rompió el poder de las tinieblas. Estábamos atrapados en un ciclo del que
no podíamos escapar, atados por cosas que no podíamos solucionar. Pero Jesús no solo
ofreció ayuda; Él se ofreció a Sí mismo. Tomó nuestro lugar en la cruz, cargando con cada
pecado, cada fracaso, cada carga. Y cuando resucitó, declaró victoria—no solo para Él, sino
para todos los que creen en Él. "Así que, si el Hijo los libera, serán verdaderamente libres." –
Juan 8:36 "Porque en otro tiempo ustedes eran tinieblas, pero ahora son luz en el Señor. Vivan
como hijos de luz." – Efesios 5:8 La libertad en Cristo significa que ya no estamos definidos
por nuestro pasado. No somos esclavos del miedo, la culpa o la condena. Somos perdonados,
amados, escogidos y libres. "Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había
perdido." – Lucas 19:10 "Si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor, y crees en tu corazón
que Dios lo levantó de entre los muertos, serás salvo." – Romanos 10:9 "He sido crucificado
con Cristo y ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí..." – Gálatas 2:20 Ser salvo significa que
nuestras vidas están ahora bajo el señorío de Jesús. Es una nueva forma de vivir, marcada por
la gracia, la verdad y el amor. Vivimos con corazones llenos de gratitud, caminando en
obediencia y en misión con Él. Tomémonos un tiempo para alabar y adorar libremente
agradeciendo a Dios por todo lo que ha hecho.

PREGUNTAS:
1.¿De qué nos rescató Jesús?
2.¿Por qué la libertad que Jesús da es mejor que la libertad 
que el mundo promete?
3.¿Cómo podemos vivir como hijos de la luz?

ACTIVIDAD: 
Invita a dos o tres familias cercanas a unirse a tu familia 
para un tiempo de adoración y compañerismo. Siéntete 
libre de venir en pijamas y disfrutar de una fogata con s'mores. 
Para un toque especial, considera poner carpas en tu jardín 
para hacer la noche aún más memorable. Juntos, comeremos, 
adoraremos, jugaremos y oraremos. Tómate un momento
 para ir alrededor y compartir por qué cada persona está 
agradecida desde que experimentó la salvación de Jesús."

S A L V A R  Y  D A R  L I B E R T A D

Viernes

https://www.youtube.com/watch?v=9J_SCQhTmcM

